UN DIA EN LA CIUDAD
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Santo Domingo
Víctor se levantó de la cama, muy alerta y desperezándose como gato en el tejado, vio el amanecer desde la ventana de cristal de su pequeño apartamento, a lo lejos., el viejo puente Brooklyn y un cansado río gris que se movía lentamente  bajo una corona de nubes y humo. Le luz le hirió los ojos enrojecidos del trasnoche de una larga jornada de trabajo que terminó en un lúgubre bar, entre cervezas y bourbon, conversación ininteligible, bocanadas de humo y los lentes olvidados en la barra.
            En la esquina de la cama la computadora abierta hibernaba, la ciudad antes silente iniciaba sus primeros bostezos que iban a parar a la habitación.
            Su mente bullía de ideas, proyectos, creatividad impulsiva deseosa de salir a estrellarse contra la pantalla del ordenador. Todo estaba en orden, las ideas, los gráficos, la composición. Parecía un anaquel en orden alfabético, pero él era todo un caos. El tornado de pensamientos se agitó y las figuras se desplazaron, las líneas de tiempo se acortaron, los colores variaron, su centro creció, las letras desaparecieron, otra idea, otra visión, el pulso le temblaba, tenía los labios  secos.
            Tenía varios proyectos a la vez, el tiempo corría, el plazo cerraba, su cuerpo se negaba a moverse, se encontraba frente a la ventana, como clavado frente al disco luminoso que se alejaba entre las nubes. Las primeras aves empezaron su vuelo, un curioso halcón  gris que llegó a la cornisa de la ventana le miraba mientras cargaba ramas secas en un improvisado nido.
            Las ideas seguían fluyendo, los proyectos se armaban y se desarmaban, se desmoronaban como un castillo de naipes frente al alud de nuevas ideas que seguían en su bulliciosa mente. Las descartó todas, eran buenas, realmente mas que buenas, quería su mente dejar descansar.
            Volvió a desperezarse, el halcón retomó su vuelo. Las ideas se agolparon como una multitud frente a una puerta cerrada. Su mente se negaba a recibirlas, ellas rogaban que las elaborara, brincaban como pequeños cuásares sin orden fijo.
Pero hoy era ese día, un día cualquiera si orden en el calendario. No tenía nada de especial, todos iban a trabajar, a prolongar largas horas de la jornada, sería un día largo, laborioso, igual que casi cualquier día, menos para él crearía de ese tiempo un nuevo proyecto para consigo mismo que debió elaborar hace mucho tiempo antes  y que las horas de trabajo habían cubierto y hecho olvidar.
La posibilidad de largas horas se proyectaban frente a si mismo, las posibilidades de responder a sus ideas se encontraban ahí, el vendaval no se apagaba y no quería menguar.
Se preparó una taza de café y miró a la hibernante máquina, creyó envidiarle ante las probabilidades de un cese del fuego, de un silencio que detuviese la enorme construcción de imágenes que sostenía el andamiaje de su mente.
Verde, azul, amarillo sobre la copa de los árboles, una suave brisa movió las hojas. Definitivamente ese era el día, el tiempo adecuado.
Se bañó, se cambió y se puso las gafas de sol, el viento sacudía su pelo. Era el momento, los árboles vibraban, inició su paseo, su mente ya estaba vacía, estaba lisa, ese día, tan esperado día, lo tomaría libre.

